








Nombre:

Zona:



Horario
Viernes

•	 20:00:	Salida	de	Buses	desde	VEJ.
•	 22:00:	Bienvenida	y	Entrega	de	Habitaciones
•	 22:30:	¿Quién	es	Aquél	que	me	llama?
•	 01:00:	Descanso.		

Sábado

•	 08:30:	Oración	de	la	Mañana.
•	 09.00:	Desayuno.
•	 09:45:	Pero	¿Quién	soy	Yo	para	ir	y	hacer	lo	que	me	pides?	
•	 13:00:	Almuerzo.
•	 15:00:	Aquí	estoy	para	ser	Iglesia	Misericordiosa
•	 17:30:	Coffe	Break
•	 20:00:	Cena.
•	 21:30:	¡Testimonio	de	Servicio	Soy!

Domingo 

•	 08:30:	Oración	de	la	Mañana.
•	 09:00:	Desayuno.
•	 09:45:	Haciendo	vida	tu	Misericordia
•	 11:15:	Evaluación	del	Encuentro
•	 11:30:	Eucaristía.
•	 13:00:	Almuerzo.
•	 15:00:	Retorno	a	Santiago

Equipo de Trabajo

Vicario de la Esperanza Joven: Francisco	Llanca	Zuazagoitía
Secretario Ejecutivo VEJ: Juan	Carlos	Astudillo	Pèrez
Coordinador General: Sebástian	Guzmán	y	Gustavo	Albornoz
Contenidos y Animación: Erick	Medina,	Karina	Muñoz	y	Felipe	González
Coordinación Casa de Ejercicios:	Christian	Peters	y	Diego	Herrera
Momentos y Coordinación Piso: Francisca	Palacios	y	Camilo	Orellana
Ambientación y Liturgia:	Andrea	Silva	y	Marta	Cea
Coord. Actores y Expositores: Guillermo	Quero
Equipo Reservicio:	Marisol	Sánchez
Secretaría:	María	Inés	Mofré
Montaje:	Agustín	Miranda 2



Saludo 
Vicario

Estimado Servidor:

Es	para	mí	una	verdadera	alegría	poder	escribirte	y	contarte	lo	
feliz	que	se	siente	la	Iglesia	de	Santiago	de	poder	contar	contigo	
en	este	lugar,	en	Punta	de	Tralca.

Año	 tras	 año,	 actividad	 tras	 actividad,	 tu	 servicio	 permite	 que	
muchos	 y	 muchas	 puedan	 vivir	 un	 encuentro	 profundo	 con	
el	 Señor	 Jesús	a	 lo	 largo	de	 todas	 las	 actividades	en	 la	que	 tu	
servicio	es	vital.

Es	esta	ocasión	es	tiempo	de	que,	en	el	Año	Santo	de	la	Misericor-
dia,	volvamos	a	mirar	nuestros	orígenes,	preguntándonos	cómo	
hemos	sido	llamados	a	los	pies	del	Señor	Jesús	y	ser	fervientes	
Discípulos	Misioneros	de	su	Evangelio

Aprovechemos	 este	 espacio	 de	 encuentro	 para	 abrir	 nuestro	
corazòn	 y	 revalorar	 el	 tremendo	 servicio	 que	 ustedes,	 los	
Servidores	 de	 la	 Esperanza,	 brindan	 a	 la	 la	 Iglesia	 Joven	 de	
Santiago

¡¡¡Buen	fin	de	Semana	con	Cristo!!!

Francisco Llanca Zuazagoitìa
Vicario de la Esperanza Joven
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Saludo Equipo

Querid@s Servidor@s de la Esperanza…

Nos	encontramos	nuevamente	aquí	en	Punta	de	Tralca,	una	casa	
que	nos	acoge	y	nos	invita	a	la	oración,	para	juntos	fortalecer	y	

REDESCUBRIR EL SENTIDO Y EL VALOR	de	tan	bella	misión	a	la	cual	ha	
sido	LLAMADO,	y,	por	cierto,	invitado	a	propagar	por	todas	partes,	por	

cada	realidad	y	circunstancia	de	la	vida.	
Es	un	momento	especial	en	donde	el	Señor	te	invita	a	reencontrarte	

con	su	persona,	con	su	modo	de	hablar	y	comunicar	la	fe,	la	esperanza	
y	la	caridad	entre	los	distintos	jóvenes	de	hoy.

Es	tiempo	de	que	te	des	tiempo,	que	puedas	observar	el	recorrido	de	
tu	servicio	desde	aquella	experiencia	de	llamado	que	marco	tu	ruta,	
tu	modo	de	ser	y	de	seguir	siendo	servidor	de	Jesús	en	la	Iglesia	y	

el	Mundo.	Es	tiempo	de	mirar	la	propia	vida,	el	propio	peregrinar	y	
ofrecerlo	al	Señor	para	que	siga	robusteciendo	tan	bello	servicio	que	

realizas.	
Te	invitamos	a	vivir	un	fin	de	semana	cargado	de	emoción	y	de	

sentido,	marcado	por	la	alegría,	la	fraternidad,	la	celebración,	la	
oración,	la	vida	comunitaria;	pero	por,	sobre	todo,	marcado	por	ese	

DIÁLOGO AMOROSO	y	fecundo	con	Dios	Padre	que	se	ofrece	por	
medio	de	su	Hijo	que	te	llama	a	servir.

Esperamos	que	puedas	disfrutar	a	concho	cada	momento	de	este	
encuentro	para	que	en	este	AÑO SANTO DE LA MISERICORDIA	puedas	

volver	a	sentir	ese	primer	amor	por	Jesús	y	escuchar	aquel	llamado	
que	siempre	hace	y	que	no	acaba,	invitándote	desde	lo	que	eres,	a	

AMAR y SERVIR	sin	medida,	sobre	todo	en	aquellas	
realidades	más	dolientes	de	nuestra	sociedad.

Un	fecundo	encuentro	con	Jesús	Resucitado	
te	desea…

Equipo Desarrollo Pastoral.
Vicaria de la Esperanza Joven.
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Objetivo:
En	este	Año	Santo	de	la	Misericordia	te	invitamos	que,	a	la	luz	del	LLAMADO	
que	 realiza	 Jesús	 en	 cada	 momento	 de	 tu	 vida,	 puedas	 REDESCUBRIR	 el	
SENTIDO	y	VALOR	del	servicio	que	realizas.	Evidenciando	al	mismo	tiempo	la	
riqueza	que	existe	en	ese	“diálogo	amoroso”	que	se	da	entre	Dios	Padre	que	
se	revela	en	el	llamado	y	envío	que	te	otorga	por	medio	de	su	Hijo;	y	tú,	Joven,	
que	escuchas	y	sales,	con	fe	y	misericordia,	a	servir	en	Iglesia	y	el	Mundo.

Los	llamados	que	realiza	el	Señor	a	lo	largo	de	nuestra	vida	son	muy	concretos.	
Ese	 llamado	 no	 ocurre	 una	 sola	 vez,	 sino	 que	 es	 algo	 que	 se	 da	 a	 cada	
momento,	a	cada	instante.	Pero	¿Quién	es	aquel	que	llama?,	reconocerlo	no	
es	tarea	fácil,	no	es	algo	que	se	perciba	de	buenas	a	primeras.	Difícilmente	
alguien	pueda	afirmar	con	certeza	que,	al	saberse	llamado	por	Dios	Padre,	lo	
percibió	de	tal	manera	en	ese	mismo	instante.	Esta	es	una	experiencia	que	
se	 va	madurando,	que	 se	 va	desvelando	 con	el	tiempo	hasta	decir:	 “Sí,	 en	
verdad	ese	fue	mi	momento,	ese	fue	mi	tiempo”.	De	esto	bien	lo	sabe	Samuel,	
quién	fuera	juez	y	profeta	de	Israel,	recibió	su	llamado	siendo	aún	muy	joven	
(1Sm	3).	Le	fue	difícil	entender	que	era	el	Señor	quien	le	hablaba,	pero	al	ya	
reconocerlo	se	ofrece	a	su	llamado	como	“Siervo”,	es	decir	“Servidor”.

Su	modo	de	 comunicarse	 con	nosotros	 se	da	de	diversas	maneras,	 formas	
y	modos;	 ya	 sea	 a	 través	de	personas	particulares,	 a	 través	de	 situaciones	
concretas	de	la	vida,	como	también	en	los	distintos	círculos	de	relaciones	que	
solemos	frecuentar:	amigos,	familia,	trabajo,	etc.

Pero	existe	una	particularidad.	Cada	vez	que	llama,	lo	hace	siempre	por	nuestro	
nombre,	lo	hizo	con	Abraham	también	llamado	el	“Padre	de	la	Fe”	(Gn.	12,1-9);	
lo	hizo	con	Moisés	mientras	pastoreaba	por	 las	montañas	de	Horeb	
para	luego	enviarlo	a	liberar	a	su	pueblo	de	la	opresión	de	los	egipcios	
(Ex.	2,1-4,17);	 se	manifestó	a	 Isaías	quién	profetizó	en	 Jerusalén	 (Is.	
6,1-8);	llamo	a	los	primeros	discípulos	a	través	de	su	Hijo	Jesús	para	

CONTENIDOS DEL 
ENCUENTRO

ME LLAMASTE POR MI NOMBRe

“TÚ SEÑOR, QUE CON MISERICORDIA NOS LLAMAS A SERVIR”
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que	salieran	a	anunciar	a	todos	los	rincones	que	aquel	que	es	Camino,	Verdad	
y	Vida	está	ahora	en	medio	de	nosotros	(Mt.	14,18-22);	también	lo	hizo	con	
el	Apóstol	Pablo,	quien	en	algún	momento	fue	perseguidor	de	los	seguidores	
de	Jesús,	para		posteriormente	pasar	a	convertirse	en	uno	de	los	más	grandes	
misioneros	y	transmisor	del	Evangelio	(Hch.	9,1-19).	
Hoy	te	 llama	a	ti,	por	 tu	nombre,	a	un	espacio	concreto	de	participación	y	
misión.	 Te	 llama	 hoy	 a	 que	 puedas	 redescubrir	 ese	 primer	 llamado,	 ese	
sentido,	valor	y	amor	al	servicio	que	realizas	con	esfuerzo	y	dedicación.	

En	ese	ir	respondiendo	con	fe	a	ese	Señor	que	se	revela	y	manifiesta	en	la	vida	
concreta	se	va	dando	esa	dinámica	del	“diálogo	amoroso”,	una	conversación	
personal	 con	Dios	Padre	en	 la	 cual	 el	 sale	 al	 encuentro	para	abrir	 los	ojos	
a	 la	realidad	presente	y	encomendar	su	misión.	Pero	es	cierto	que	muchas	

veces	 antes	 de	 dar	
un	 “sí”	 inmediato,	
se	 suele	 reconocer	
y	 manifestar	 las	
l i m i t a c i o n e s ,	
dando	 a	 entender	
muchas	 veces	
que	 no	 se	 es	 apto,	
que	 no	 se	 tienen	
las	 habilidades	
suficientes	 ni	
el	 entusiasmo	
necesario,	así	surgen	
expresiones	 como:	
“¿Por	 qué	 yo	 y	 no	
otro?”	 “¿Por	 qué	
ahora	 y	 no	 antes	 o	
después?”	 “es	 que	
no	estoy	seguro”,	“lo	
voy	 a	 pensar”,	 “soy	

tímido”	 “no	 soy	muy	ágil”	 “pero,	 ¿quién	 soy	 yo	para	 ir	 y	 hacer	 lo	que	me	
pides?”.	A	pesar	de	esto,	el	Señor	se	rehúsa	a	la	negatividad	y	fortalece	al	que	
ha	llamado.

En	esto	se	evidencia	que	él	no	llama	únicamente	por	nuestras	fortalezas,	sino	
que	por	sobre	todo	por	nuestras	debilidades	y	limitaciones	para	desde	ellas	
hacernos	capaces	de	 transformar	 la	vida	de	otros,	así	 como	 la	nuestra	 fue	
transformada.	Por	eso,	acudir	al	 llamado	del	ser	servidor	es	adhesión	a	un	
estilo	de	vida	particular,	es	adhesión	a	una	vocación	misionera	que	me	
invita	a	transmitir	el	Evangelio	y	poder	ser	mediador	a	través	de	lo	que	
soy	y	de	lo	que	hago.
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“Y	tú,	¿quién	eres?	¿de	dónde	eres?”.	
Cada	 vez	 que	 alguien	 nos	 hace	 estas	 preguntas	 lo	
primero	 que	 hacemos	 es	 dar	 nuestro	 nombre	 o	
enunciar	 inmediatamente	 el	 lugar	 al	 cual	 pertenecemos.	 Posteriormente	
se	pueden	dar	una	serie	de	atributos	o	cosas	en	las	cuales	nos	desempeña-
mos,	además	de	decir	con	quienes	 lo	hacemos,	pero	por	sobre	todo	damos	
a	conocer	el	para	qué	de	nuestra	 labor.	Bueno,	con	el	Equipo	de	Servidores	
quizás	funciona	de	la	misma	manera.	Probablemente	no	muchos	en	el	círculo	
de	la	Iglesia	entienda	realmente	lo	que	un	equipo	como	este	hace,	o	para	que	
está.	Unos	pueden	pensar	que	quienes	forman	parte	de	este	equipo	están	sólo	
para	acomodar	cosas,	mover	un	par	de	vallas,	un	par	de	sillas,	ayudan	a	cortar	
el	tránsito	o	que	solo	están	ahí	para	alentarte	en	las	distintas	actividades	que	
se	puedan	vivir	durante	el	año.

Pero	sabemos	que	Ser	y	Sentirse	Servidores	de	Jesús	es	más	que	eso.	Un	servidor	
es	aquel	que	entiende	su	quehacer	como	una	vocación,	como	una	mediación	
para	que	otros	también	puedan	vivir	la	experiencia	de	encuentro	con	Jesús.	El	
ser	y	sentirse	servidor	tiene	que	ver	con	el	reconocer	y	redescubrir	la	propia	
identidad,	la	propia	pertenencia	a	un	espacio	y	misión	particular.	Porque	antes	
de	ser	servidor,	se	es	discípulo	misionero,	que	ha	dado	su	“sí”	a	una	propuesta	
concreta,	a	un	llamado	concreto;	un	“sí”	que	lo	hace	pertenecer	a	una	Iglesia	
particular,	la	Iglesia	de	Jesús,	esa	que	está	llamada	a	promover	la	fraternidad,	
la	fe,	la	esperanza	y	la	caridad	entre	todos	los	jóvenes	de	nuestra	sociedad.

Ser	y	Sentirse	parte	de	algo	que	ayuda	a	que	otros	 le	puedan	encontrar	el	
sentido	a	la	propia	vida,	le	otorga	un	tremendo	valor	a	la	misión	encomendada,	
pero	por	sobre	todo	le	da	valor	a	la	manera	de	ser	y	de	pensar,	a	la	manera	de	
involucrarse	con	otros	y	otras,	a	la	manera	de	ver	y	entender	los	dolores	y	su-
frimientos	del	propio	entorno.	El	ser	y	sentirme	parte	de	algo	valioso	va	con-
figurando	la	propia	vida,	la	manera	de	entenderla	y	de	afrontarla,	moviendo	
al	mismo	tiempo	el	deseo	de	que	otros	también	puedan	vivir	esta	experiencia.	

El	servidor	está	 llamado	a	poder	actuar	en	cada	momento	y	 lugar	desde	el	
sentimiento	más	gratuito	que	puede	darse,	siendo	este	la	Alegría,	un	
tema	muy	humano,	muy	cristiano,	el	que	todos	buscan,	el	que	todos	
esperan,	y	que	es	capaz	de	romper	 las	barreras	del	 sufrimiento	y	el	

LA DULCE Y CONFORTADORA 
ALEGRÍA DE SERVIR
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dolor	para	abrirse	poco	a	poco	al	misterio	de	la	misericordia	de	Dios	Padre	que	
se	hace	carne	a	través	de	nuestras	palabras	y	acciones	concretas	de	solidaridad	
y	fraternidad.

La	Alegría	no	es	un	 tema	nuevo,	no	es	un	 tema	más,	es	 lo	nuclear,	porque	el	
Evangelio	es	Alegría,	es	Buena	Noticia.	En	esa	misma	clave	el	Papa	Francisco	en	su	
Exhortación	Apostólica	“Evangelii	Gaudium”	(La	Alegría	del	Evangelio)	le	asigna	a	
la	alegría	muchos	calificativos,	tales	como:	nueva,	creativa,	espiritual,	profunda,	
íntima,	 inmensa,	 irrefrenable,	plena,	envolvente	como	el	perfume,	penetrante	
como	el	 aceite,	 signo	de	 la	 presencia	de	Cristo.	 Sin	 embargo,	 la	 alegría	 no	es	
siempre	de	una	misma	tonalidad,	ya	que	vivimos	etapas	diversas	y	circunstancias	
a	veces	muy	duras.	Pero	la	alegría	de	la	fe	en	el	servicio	que	se	realiza	permanece	
y	da	una	firme	confianza.	Por	eso	el	Servidor	también	ha	de	sentirse	llamado	a	
propagar	la	alegría	de	su	quehacer	pastoral	en	cada	lugar.

Cada	vez	que	se	da	una	palabra	de	aliento	al	peregrino,	cuando	se	asiste	a	quien	
ha	 sufrido	 algún	 accidente,	 cuando	 se	 realiza	 la	 colecta	 en	 alguna	 eucaristía,	
cuando	 se	alzan	banderas	 como	punto	de	encuentro,	 cuando	 se	pone	 toda	 la	
fuerza	y	el	corazón	para	el	montaje	de	alguna	actividad,	etc.	etc.	Cada	vez	que	
se	hace	esto,	se	transmite	lo	que	uno	es,	lo	que	uno	hace,	el	por	qué	lo	hace;	se	
transmite	 lo	que	se	cree	y	se	vive:	una	fe	puesta	con	Alegría	en	ese	Jesús	que	
está	aquí	y	ahora	presente	en	cada	una	de	nuestras	vidas,	pero	por	sobre	todo	en	
nuestro	servicio	a	su	Iglesia,	a	su	pueblo,	a	los	jóvenes.
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Quizás	a	lo	largo	de	las	diversas	actividades	que	se	viven	durante	el	año	uno	como	
Servidor	siente	que	entre	todos	los	presentes	es	el	que	menos	vive	espacios	de	
espiritualidad.	A	pesar	de	las	oraciones	que	se	puedan	hacer	previo	y	posterior	
a	cada	actividad,	al	final,	 todo	en	el	día	de	 la	experiencia	se	transforma	en	
tarea	para	que	otros	puedan	vivir	el	encuentro	con	Jesús	de	la	manera	más	
fecunda	posible.	Nos	encontramos	preocupados	de	que	nada	falle,	de	que	si	
surge	algún	tipo	de	imprevisto	ahí	se	pueda	estar	al	pie	del	cañón	para	poder	
darle	solución.	Y	ante	esta	realidad	no	es	raro	que	surjan	preguntas:	“¿Cómo	
cargar	la	actividad	de	profundidad	espiritual?”	“¿Cómo	llenarla	de	oración	y	de	
encuentro	con	Jesús,	pero	que	a	la	vez	me	permita	seguir	ejerciendo	mi	labor?”	

Para	ello,	primero	es	importante	poder	comprender	que	todo	el	crecimiento	
humano	y	personal	que	uno	ha	tenido	a	lo	largo	de	la	vida,	ya	sea	en	espacios	de	
Iglesia	como	sociales,	debe	orientarse	a	comunicar	el	bien	que	uno	ha	recibido.	
Pero	¿cómo	poder	comunicar	algo	que	se	me	hace	tan	difícil	poder	alimentar?	
En	esto,	 la	dimensión	espiritual	y	pastoral	de	 la	vida	deben	compenetrarse	
entre	sí	y	penetrarlo	todo.	Porque	la	calidad	espiritual	de	una	tarea	pastoral	
y	la	calidad	pastoral	de	la	vida	espiritual	están	profundamente	entrelazadas.			

Se	trata	de	poder	encontrarle	el	sentido	a	lo	que	se	hace,	de	irse	enamorando	
cada	vez	más,	de	irle	dando	el	profundo	valor	que	merece,	de	ir	reconociendo	
y	oír	nuevamente	el	“sígueme”	que	cambio	la	vida.	Lo	importante	es	poder	ir	
cargando	de	hondura	y	de	fuerza	espiritual	toda	nuestra	actividad	de	servicio	
apostólico.	Así,	nos	vamos	configurando	como	testimonio	para	otros	y	otras.	
Alimentar	el	encuentro	profundo	con	Jesucristo	en	medio	de	la	tarea	requiere	
un	deseo	interior	de	querer	involucrarse	con	el	misterio	que	va	acontecien-
do.	Quizás	pequeñas	oraciones	mientras	realizamos	el	servicio	encomendado	
como:	“Gracias	Señor	por	permitirme	ser	parte	de	esto”,	“Aquí	estoy	Señor	
para	 servirte”,	pueden	 ir	 robusteciendo	esa	dimensión	espiritual	 y	pastoral	
que	a	 la	 larga	permite	 transmitir	 lo	que	 se	ha	visto	y	oído	 (Cfr.	Hch.	4,20).	

El	 poder	 ir	 fortaleciendo	 la	 espiritualidad	 en	medio	 de	 la	 tarea	 permite	 ir	
abriéndose	a	ese	“primer	amor”,	a	ese	deseo	de	decir	“sí,	aquí	y	en	esto	quiero	
servir”.	Por	medio	de	la	oración	también	se	va	dando	constante	respuesta	al	
llamado	recibido,	lo	que	permite	ir	afianzando	el	compromiso	y	el	deseo	de	
transmitir	el	Evangelio	en	medio	de	la	acción.
Por	eso,	no	te	prives	de	darte	un	pequeño	instante	a	la	oración	en	cada	tarea,	
no	solo	pastoral,	sino	que	en	todas	las	dimensiones	de	la	vida:	familia,	
amigos,	 trabajo,	 pareja,	 etc.	 Verás	 que	 con	 el	 tiempo	 el	 corazón	 se	
ensancha	y	la	vida	toma	otro	color.

CONTEMPLATIVOS EN LA ACCIÓN Y 
ACTIVOS EN LA CONTEMPLACIÓN



Por	la	inspiración	de	las	palabras	de	Jesús	dadas	en	el	sermón	de	la	montaña:	
“Bienaventurados	los	misericordiosos,	porque	ellos	alcanzarán	misericordia”	
(Mt.	5,7),	y	bajo	el	lema	“Misericordiosos	como	el	Padre”,	el	Papa	Francisco	nos	
ha	convocado	a	vivir	y	experimentar	este	2016	un	Año	Santo	de	la	Misericordia,	
para	como	Iglesia	poder	redescubrir	el	sentido	de	la	misión	que	el	Señor	nos	ha	
confiado	el	día	de	Pascua:	Ser	signo	e	instrumento	de	la	misericordia	del	Padre.		

Es	 un	 tiempo	 de	 gracia	 en	 el	 que	 como	 Servidores	 estamos	 llamados	
a	 adoptar	 un	 estilo	 de	 vida	 que	 se	 contrapone	 a	 todo	 estereotipo	 de	
sociedad,	 un	 estilo	 de	 vida	 que	 sea	 capaz	 de	 romper	 los	 paradigmas,	 que	
se	 involucra	 con	 las	 realidades	 más	 sufrientes	 de	 nuestro	 entorno	 para	
desde	ellas	poder	dar	testimonio	de	querer	ir	haciendo	vida	la	misericordia.	

Pero	este	estilo	de	vida,	esta	manera	de	querer	vivir	en	sociedad	nos	involucra	a	
querer	trabajar	en	torno	a	la	coherencia	de	vida	y	las	consecuencias	que	esto	implica	
en	todo	momento	y	lugar.	Por	eso	todo	aquello	que	se	dice	y	se	hace	por	amor	a	
Cristo,	por	amor	al	Evangelio	es	la	evidencia	concreta	de	lo	que	se	cree	y	se	vive.	

En	esto,	la	participación	en	el	Equipo	de	Servicio,	es	manifestación	concreta	
de	la	Misericordia	la	cual	estamos	llamados	a	poder	experimentar	en	primera	
persona.	 Es	 algo	que	tiene	que	ver	 con	 lo	 actitudinal,	 con	 la	manera	en	 la	
cual	 se	 afronta	 la	 vida	 y	 las	 dificultades	 o	 desafíos	 que	 en	 ella	 se	 puedan	
ir	 presentando.	 En	ese	 sentido	 Jesús	nos	ofrece	un	programa	de	 vida	muy	
concreto	 y	 exigente,	 pues	 implica	 obras	 de	misericordia	 evidentes:	 dar	 de	
comer	al	hambriento,	dar	de	beber	al	sediento,	vestir	al	desnudo,	acoger	al	
extranjero,	asistir	a	los	enfermos,	visitar	a	los	presos,	enterrar	a	los	muertos,	
aconsejar	a	un	amigo,	enseñar	a	quien	no	sabe	ciertas	cosas,	consolar	a	quienes	
sufren,	perdonar	las	ofensas…	Todas	y	cada	una	de	estas	acciones	el	Servidor	
es	llamado	e	invitado	a	promover	desde	lo	que	es,	desde	lo	que	representa,	
desde	lo	propio,	para	así	poder	ser	fiel	testigo	del	mensaje	recibido.

SERVIDORES DESDE 
LA MISERICORDIA
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Y comienza un 
nuevo Encuentro…

¿Quiénes me acompañan?

¿Cómo llego al Encuentro? ¿Qué espero de este encuentro?

¿Qué le digo al Texto, en este momento?

11



Descubrir que es Dios Padre el que llama, ya 
sea a través de una persona o una situación 
concreta de la vida. A la vez, comprender el 

modo por el cual lo hace.

Primer Momento: 

¿Quién es Aquél que 
me Llama?

El	Señor	se	hace	presente	en	cada	momento	
e	instante	de	nuestras	vidas.	Pero	existió	un	
momento	clave	que	transforma	la	vida	e	impulsa
el	deseo	de	servir.

Arturo	es	un	joven	como	tú,	que	ha	optado	por	un	cambio	de	vida,	lo	que	le	permite	
vivenciar	de	manera	clara	un	encuentro	con	el	Señor	en	la	Zarza	Ardiente	de	Moisés.

Te	invitamos	a	que	recordemos	el	episodio	de	Moisés	y	su	encuentro	con	el	Señor.

Éxodo 3, 1-7:  

Moisés	cuidaba	las	ovejas	de	su	suegro	Jetró,	que	era	sacerdote	de	Madián,	y	un	día	
las	llevó	a	través	del	desierto	y	llegó	hasta	el	monte	de	Dios,	que	se	llama	Horeb.	Allí	el	
ángel	del	Señor	se	le	apareció	en	una	llama	de	fuego,	en	medio	de	una	zarza.	Moisés	
se	fijó	bien	y	se	dio	cuenta	de	que	la	zarza	ardía	con	el	fuego,	pero	no	se	consumía.		
	
Entonces	pensó:	«¡Qué	cosa	tan	extraña!	Voy	a	ver	por	qué	no	se	consume	la	zarza.»	
	
Cuando	el	Señor	vio	que	Moisés	se	acercaba	a	mirar,	lo	llamó	desde	la	zarza:

—¡Moisés!	¡Moisés!
—Aquí	estoy	—contestó	Moisés.

Entonces	Dios	le	dijo:
—No	te	acerques.	Y	descálzate,	porque	el	lugar	donde	estás	es	sagrado.

Y	añadió:
—Yo	soy	el	Dios	de	tus	antepasados.	Soy	el	Dios	de	Abraham,	de	Isaac	y	de	Jacob.

Moisés	se	cubrió	la	cara,	pues	tuvo	miedo	de	mirar	a	Dios.

Anímate, a la luz de la Palabra, a seguir 
profundizando en la experiencia del 
llamado.
•	 Gn	12,	1-9
•	 1	sam	3

Para la reflexión
¿Quién es el que me llama?

¿Quién fue zarza ardiente que me llamo e 
invito a este servicio?

¿A que siento que estoy siendo llamado? 

12



· ¿Quién me llamó y/o me acercó 
 a la Iglesia? 
 
 
 

· ¿A quiénes yo he llamado? 
 
 
 
 

· ¿Reconozco la presencia de Dios Padre en la persona que me llamó?   
 ¿Cómo? ¿En qué? 
 
 
 
 

· ¿Qué crees tú que el Señor te quiere decir?

· ¿Qué papel juega en mi vida diaria Dios, más hoy, que siento que me   
 llama?

recordemos 
como fue nuestro 

llamado

13



oración sábado
en la mañana

V. Señor abre mis labios
R. Y mi boca proclamará tu alabanza

SALMODIA 

Salmo 118, 145-152 TE INVOCO DE TODO CORAZÓN

Antífona 1. Mis palabras son espíritu y vida. Aleluya.

Te	invoco	de	todo	corazón;
respóndeme,	Señor,	y	guardaré	tus	leyes;

a	ti	grito:	sálvame,
y	cumpliré	tus	decretos;

me	adelanto	a	la	aurora	pidiendo	auxilio,
esperando	tus	palabras.

Mis	ojos	se	adelantan	a	las	vigilias	de	la	noche,
meditando	tu	promesa;

escucha	mi	voz	por	tu	misericordia,
con	tus	mandamientos	dame	vida;

ya	se	acercan	mis	inicuos	perseguidores,
están	lejos	de	tu	voluntad.

Tú,	Señor,	estás	cerca,
y	todos	tus	mandatos	son	estables;

hace	tiempo	comprendí	que	tus	preceptos
los	fundaste	para	siempre.

Gloria	al	Padre,	y	al	Hijo,	y	al	Espíritu	Santo.
Como	era	en	el	principio,	ahora	y	siempre,	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.

Antífona Mis palabras son espíritu y vida. Aleluya.

Salmo 116 - INVITACIÓN UNIVERSAL A LA ALABANZA DIVINA.

Antífona	2.	Yo	soy	el	camino	y	la	verdad	y	la	vida.	Aleluya.

Alabad	al	Señor,	todas	las	naciones,
aclamadlo,	todos	los	pueblos:

Firme	es	su	misericordia	con	nosotros,
su	fidelidad	dura	por	siempre.
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Gloria	al	Padre,	y	al	Hijo,	y	al	Espíritu	Santo.
Como	era	en	el	principio,	ahora	y	siempre,	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.

Antífona. Yo soy el camino y la verdad y la vida. Aleluya.

LECTURA BREVE   Rm 14, 7-9

Ninguno	de	nosotros	vive	para	sí	y	ninguno	muere	para	sí.	Que,	si	vivimos,	vivimos	
para	el	Señor;	y	si	morimos,	para	el	Señor	morimos.	En	fin,	que	tanto	en	vida	como	
en	muerte	somos	del	Señor.	Para	esto	murió	Cristo	y	retornó	a	la	vida,	para	ser	Señor	
de	vivos	y	muertos.

RESPONSORIO BREVE

V.	El	Señor	ha	resucitado	del	sepulcro.	Aleluya.	Aleluya.
R.	El	Señor	ha	resucitado	del	sepulcro.	Aleluya.	Aleluya.

V.	El	que	por	nosotros	colgó	del	madero.
R.	Aleluya.	Aleluya.

V.	Gloria	al	Padre,	y	al	Hijo,	y	al	Espíritu	Santo.
R.	El	Señor	ha	resucitado	del	sepulcro.	Aleluya.	Aleluya.

CÁNTICO EVANGÉLICO

Antífona: Dijo Simón Pedro: «Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida 
eterna. Y nosotros hemos creído y sabemos que tú eres el Santo de Dios.» Aleluya.

Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR      Lc 1, 68-79

Bendito	sea	el	Señor,	Dios	de	Israel,
porque	ha	visitado	y	redimido	a	su	pueblo.
suscitándonos	una	fuerza	de	salvación

en	la	casa	de	David,	su	siervo,
según	lo	había	predicho	desde	antiguo

por	boca	de	sus	santos	profetas:

Es	la	salvación	que	nos	libra	de	nuestros	enemigos
y	de	la	mano	de	todos	los	que	nos	odian;

ha	realizado	así	la	misericordia	que	tuvo	con	nuestros	padres,
recordando	su	santa	alianza

y	el	juramento	que	juró	a	nuestro	padre	Abraham.

15



Para	concedernos	que,	libres	de	temor,
arrancados	de	la	mano	de	los	enemigos,

le	sirvamos	con	santidad	y	justicia,
en	su	presencia,	todos	nuestros	días.

Y	a	ti,	niño,	te	llamarán	Profeta	del	Altísimo,
porque	irás	delante	del	Señor

a	preparar	sus	caminos,
anunciando	a	su	pueblo	la	salvación,

el	perdón	de	sus	pecados.

Por	la	entrañable	misericordia	de	nuestro	Dios,
nos	visitará	el	sol	que	nace	de	lo	alto,

para	iluminar	a	los	que	viven	en	tiniebla
y	en	sombra	de	muerte,
para	guiar	nuestros	pasos
por	el	camino	de	la	paz.

Gloria	al	Padre,	y	al	Hijo,	y	al	Espíritu	Santo.
Como	era	en	el	principio,	ahora	y	siempre,	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.

Antífona: Dijo Simón Pedro: «Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida 
eterna. Y nosotros hemos creído y sabemos que tú eres el Santo de Dios.» Aleluya.

ORACIÓN

Dios	 nuestro,	 que	 en	 la	 fuente	bautismal	 has	 infundido	 una	 vida	 nueva	 a	 los	 que	
creen	en	ti,	defiende	con	tu	protección	a	 los	que	han	renacido	en	Cristo,	para	que	
venzan	las	insidias	del	mal	y	conserven	los	dones	que	de	ti	han	recibido.	Por	nuestro	
Señor	Jesucristo,	tu	Hijo,	que	vive	y	reina	contigo	en	la	unidad	del	Espíritu	Santo	y	es	
Dios,	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.

R. Amén.
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segundo Momento

¿pero quién soy yo para 

hacer lo que ME pides?

Dios	Padre,	a	pesar	de	nuestras	debilidades	e	
inseguridades,	nos	fortalece	y	nos	impulsa	desde	
lo	que	somos,	desde	lo	más	humano,	desde	su	
Misericordia.

Anímate, a la luz de la Palabra, a seguir 
profundizando en la experiencia del 
llamado.
Ex	2,1-4,17

Para la reflexión
¿Cuáles son las dificultades que me 

impiden responder al llamado?
¿De qué forma dejo esas debilidades?

Reconocer las propias limitaciones y conflictos que ha 
podido generar este llamado. A la vez descubrir las 

razones de porque han sido escogidos por Dios Padre, 
para así ir superando las dudas y los cuestionamientos.

17

Arturo	se	encuentra	en	una	situación	compleja.	Lo	es	porque	ahora	que,	reconoce	
que	es	el	Padre	quien	lo	llama,	y	que	lo	convoca	a	su	presencia,	se	ve	enfrentado	a	dar	
una	respuesta,	la	que	no	es	fácil	de	dar,	dado	que	hay	que	valorar	nuestros	miedos	y	
fortalezas	que	nos	permita	avanzar	y	continuar	con	nuestra	acción	misionera.

Moisés	 es	 ejemplo	 de	 dicha	 disputa	 personal.	 Para	 interiorizarnos	 en	 ese	 sentir,	
compartamos	lo	que	pasó	luego	del	encuentro	que	tuvo	Moisés	con	la	zarza.

Éxodo 3, 1-7:  

El Señor siguió diciendo:

—Claramente	he	visto	cómo	sufre	mi	pueblo	que	está	en	Egipto.	Los	he	oído	quejarse	
por	culpa	de	sus	capataces,	y	sé	muy	bien	lo	que	sufren.	 	Por	eso	he	bajado,	para	
salvarlos	del	poder	de	los	egipcios;	voy	a	sacarlos	de	ese	país	y	a	llevarlos	a	una	tierra	
grande	y	buena,	donde	la	leche	y	la	miel	corren	como	el	agua.	Es	el	país	donde	viven	
los	cananeos,	los	hititas,	los	amorreos,	los	ferezeos,	los	heveos	y	los	jebuseos.	Mira,	
he	escuchado	las	quejas	de	los	israelitas,	y	he	visto	también	que	los	egipcios	
los	maltratan	mucho.	Por	lo	tanto,	ponte	en	camino,	que	te	voy	a	enviar	ante	el	

faraón	para	que	saques	de	Egipto	a	mi	pueblo,	a	los	israelitas.



Entonces	Moisés	le	dijo	a	Dios:

—¿Y	quién	soy	yo	para	presentarme	ante	el	faraón	y	sacar	de	Egipto	a	los	israelitas?

Y	Dios	le	contestó:

—Yo	estaré	contigo,	y	ésta	es	la	señal	de	que	yo	mismo	te	envío:	cuando	hayas	sacado	
de	Egipto	a	mi	pueblo,	todos	ustedes	me	adorarán	en	este	monte.

Pero	Moisés	le	respondió:

—El	problema	es	que	si	yo	voy	y	les	digo	a	los	israelitas:	“El	Dios	de	sus	antepasados	
me	ha	enviado	a	ustedes”,	ellos	me	van	a	preguntar:	“¿Cómo	se	llama?”	Y	entonces,	

¿qué	les	voy	a	decir?

Y	Dios	le	contestó:

—YO	SOY	EL	QUE	SOY.	Y	dirás	a	los	israelitas:	“YO	SOY	me	ha	enviado	a	ustedes.”

Además,	Dios	le	dijo	a	Moisés:

—Di	 también	 a	 los	 israelitas:	 “El	 Señor,	 el	Dios	 de	 los	 antepasados	 de	 ustedes,	 el	
Dios	de	Abraham,	de	Isaac	y	de	Jacob,	me	ha	enviado	a	ustedes.”	Éste	es	mi	nombre	
eterno;	éste	es	mi	nombre	por	 todos	 los	 siglos.	16	Anda,	 reúne	a	 los	ancianos	de	
Israel	y	diles:	“El	Señor,	el	Dios	de	sus	antepasados,	el	Dios	de	Abraham,	de	Isaac	y	de	
Jacob,	se	me	apareció	y	me	dijo	que	ha	puesto	su	atención	en	ustedes,	y	que	ha	visto	
el	trato	que	les	dan	en	Egipto.	También	me	dijo	que	los	va	a	librar	de	los	sufrimientos	
en	Egipto,	y	que	los	va	a	llevar	al	país	de	los	cananeos,	hititas,	amorreos,	ferezeos,	
heveos	y	jebuseos;	a	una	tierra	donde	la	leche	y	la	miel	corren	como	el	agua.”	Los	
ancianos	te	harán	caso;	entonces	tú	irás	con	ellos	a	ver	al	rey	de	Egipto,	y	le	dirás:	“El	
Señor,	el	Dios	de	los	hebreos,	ha	salido	a	nuestro	encuentro.	Por	lo	tanto,	déjanos	ir	al	
desierto,	a	una	distancia	de	tres	días	de	camino,	a	ofrecer	sacrificios	al	Señor	nuestro	
Dios.”	Sin	embargo,	yo	sé	muy	bien	que	el	rey	de	Egipto	no	los	dejará	salir,	si	no	es	
por	la	fuerza.	Por	lo	tanto,	yo	mostraré	mi	poder	y	heriré	de	muerte	a	los	egipcios	con	
todas	las	cosas	asombrosas	que	haré	en	su	país;	después	de	eso	el	faraón	los	dejará	
salir.	Además,	yo	haré	que	los	israelitas	se	ganen	la	buena	voluntad	de	los	egipcios,	
de	modo	que	cuando	salgan	no	se	vayan	con	las	manos	vacías.	Cada	mujer	pedirá	a	
su	vecina,	o	a	cualquier	otra	mujer	que	viva	con	ella,	que	le	dé	objetos	de	plata	y	de	
oro,	y	vestidos,	con	los	que	ustedes	vestirán	a	sus	hijos	e	hijas,	despojando	así	a	los	

egipcios	de	todo	lo	que	tengan.
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PARA NUESTRA 
REFLEXIÓN PERSONAL

· ¿En qué creo que consiste el llamado que Dios
  me hace? 
 
 
 

· ¿Por qué me llama a mí y no a otro? 
 
 
 

· ¿Por qué me llama ahora? ¿Por qué no antes? ¿Por qué no después?
 
 
 
 

· ¿Qué me falta para responder al Señor?

· ¿En cuánto cambia mi vida actual si respondo al llamado que Dios me   
 hace? 

19



Comprender el “Si” al Servicio como 
respuesta que nace desde la Fe. Saberse y 

sentirse parte de un espacio concreto de par-
ticipación, como lo es el Equipo de Servicio 

Arquidiocesano al interior de la Iglesia.

TERCER Momento: 

AQUÍ ESTOY PARA SER 

IGLESIA MISERICORDIOSA

Para la reflexión
¿En qué espacios de mi vida cotidiana 

siento que el Señor me llama a servir como 
Iglesia Misericordiosa? ¿Cuál es ese primer 

paso que Él me invita a dar para concretizar 
este servicio?

Espacio Pregunta	Clave Expositor

Sirviendo como Iglesia 
Misericordiosa desde la 
Acción Social

¿Cómo	las	distintas	
expresiones	de	acción	
social	son	espacios	de	
desarrollo	pastoral	y	
construcción	de	Iglesia?

Brayan Mardones  
Estudiante	Terapia	
Ocupacional	SEK,	
Voluntario	de	distintas	
experiencias	de	acción	
social	en	la	Vicaría	de	la	
Educación.	Coordinador	de	
Programa	de	Voluntariado	
y	Equipo	de	Servicio	
VED-PES

Sirviendo como Iglesia 
Misericordiosa desde una 
Ciudadanía Comprometida

¿Cómo	se	construye	reino	
involucrándose	en	las	
problemáticas	del	contexto	
inmediato	o	micro	social?	
¿Sirvo	en	mi	barrio,	
escuela,	trabajo?

Francisca Martínez
Fonoaudióloga.	Formadora	
VPS-Caritas,	Coordinadora	
Navidad	en	la	Calle.

Durante	esta	tarde	de	trabajo,	donde	hemos	compartido	nuestra	historia	y	llamado	
con	 nuestros	 hermanos,	 ahora	 queremos	 conocer	 y	 compartir	 otras	 formas	 de	
llamado	y	servicio	al	cual	estamos	siendo	llamado	día	a	día.	Por	ello,	compartiremos	
distintas	experiencias	que	a	continuación	te	presentamos.

Nuestro	“sí”	al	servicio	es	
una	respuesta	que	nace	desde	la	Fe.	
Es	un	“sí”	que	me	vincula	con	otros,	
me	hace	ser	y	sentirme	parte	de	un	
espacio	concreto	de	participación.	
Es	un	“sí”	que	nos	otorga	identidad	
cristiana	y	creyente;	y	nos	configura	
como	Iglesia,	una	que	esta	llamada	
y	dispuesta	a	anunciar	el	amor	del	
Padre	en	el	mundo.
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Sirviendo como Iglesia 
Misericordiosa desde Mi 
Profesión

¿Puedo	poner	mis	
habilidades	profesionales	
al	servicio	de	la	
construcción	del	Reino	de	
Dios?

Claudio Sandoval
Profesor	Educación	Física	
en	la	Escuela	Consolidada	
Dávila	en	la	comuna	de	
Pedro	Aguirre	Cerda

Sirviendo como Iglesia 
Misericordiosa desde las 
Artes Teatrales

¿Cómo	mi	pasión	por	las	
artes	Teatrales	puede	
generar	un	espacio	de	
evangelización	dentro	de	
nuestra	cultura?	

Compañía Carey
Estudiantes	Teatro	DuocUC
Participantes	Capilla	San	
Francisco	de	Asís,	Zona	
Oeste

Sirviendo como Iglesia 
Misericordiosa desde los 
Movimientos

¿Cómo	desde	los	
movimientos	genero	un	
espacio	de	evangelización	
dentro	de	nuestra	cultura?

Felipe Salas
Profesor	de	Religión	
y	voluntario	proyecto	
de	Animadores	
Socio-Culturales	con	el	
Movimiento	Institución	
Teresiana.

Sirviendo como Iglesia 
Misericordiosa desde la 
Ecología

Prevalecer	la	Casa	
Común	como	regalo	de	
misericordia	que	Dios	nos	
dio.

Diego Herrera

Profesor	de	Religión.	
Participó	en	Colegios	San	
Viator	de	Viña	del	Mar.	
Encargado	de	Formación	
Zona	Oeste

Durante	esta	tarde	de	trabajo,	donde	hemos	compartido	nuestra	historia	y	llamado	
con	 nuestros	 hermanos,	 ahora	 queremos	 conocer	 y	 compartir	 otras	 formas	 de	
llamado	y	servicio	al	cual	estamos	siendo	llamado	día	a	día.	Por	ello,	compartiremos	
distintas	experiencias	que	a	continuación	te	presentamos.
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NOTAS 1ER ESPACIO 
DE REFLEXIÓN

· Nombre del Espacio:
 
 
· Nombre Expositor: 
 
 
· ¿Reconozco este espacio como un lugar propicio para construir Iglesia?   
 ¿Por qué?  
 
 

· ¿Qué tipo de acciones concretas puedo realizar yo? ¿A qué me    
 comprometería?  
 
 
 

· Notas Generales
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NOTAS 2do ESPACIO 
DE REFLEXIÓN

· Nombre del Espacio:
 
 
· Nombre Expositor: 
 
 
· ¿Reconozco este espacio como un lugar propicio para construir Iglesia?   
 ¿Por qué?  
 
 

· ¿Qué tipo de acciones concretas puedo realizar yo? ¿A qué me    
 comprometería?  
 
 
 

· Notas Generales
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Objetivo del Momento
Trabajar en torno a la coherencia y conse-

cuencia de vida que el joven ha de tener en 
todo momento y lugar. Acción de Gracias por 

el llamado recibido.

cuarto Momento: 

Testimonio de Servicio 
Soy

¿Qué	tipo	de	testimonio	quiero	ser?		

El amor del Padre que nos llama nos hace vivir la alegría de servir en su presencia. 
En esta noche, frente al fuego de Dios, demos gracias por este llamado, y renovemos 
nuestro espíritu

Credo de los Jóvenes

Creemos	que	el	joven	es	capaz	de	emprender	acciones	para	cambiar	pensamientos.
Creemos	en	ti	joven,	en	tu	juventud	liberadora	y	en	tus	justas	causas.

Creemos	que	el	joven	necesita	un	acompañamiento	integral.
Creemos	que	el	joven	es	generador	de	cambios.

Creemos	que	el	joven	es	capaz	de	trabajar	y	crecer	en	comunidad.
Creemos	que	el	joven	puede	transformar	el	entorno.

Creemos	que	el	joven	conoce	y	descubre	el	bien	que	puede	hacer	en	la	
transformación	de	la	sociedad.

Creemos	que	el	joven	tiene	potencial	trascendental.
Creemos	en	su	alma	y	su	espíritu	apasionado.	Creemos	que	el	joven	es	protagonista:	

capaz	de	lanzarse,	innovar	y	crear	nuevos	horizontes.
Creemos	que	el	joven	es	autónomo,	capaz	de	dar	respuestas	y	soluciones,	

integrándose	con	la	sociedad	para	lograr	un	cambio	conjunto.
Creemos	que	el	joven	necesita	ser	amado,	escuchado	y	comprendido...	

El	testimonio	es	algo	
que	va	de	la	mano	con	la	
consecuencia	y		coherencia	de	vida,	que	como	joven	
que	ha	experimentado	el	encuentro	con	Jesucristo,	
he	decidido	vivir	en	todo	tiempo	y	lugar.	
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oración sábado
en la mañana

Mateo 6, 7-15
El Padre Nuestro

Cuando	pidan	a	Dios,	no	imiten	a	los	paganos	con	sus	letanías	 interminables:	ellos	
creen	que	un	bombardeo	de	palabras	hará	que	se	los	oiga.	No	hagan	como	ellos,	pues	

antes	de	que	ustedes	pidan,	su	Padre	ya	sabe	lo	que	necesitan.
Ustedes,	pues,	recen	así:

Padre	nuestro,	que	estás	en	el	Cielo,	santificado	sea	tu	Nombre,
venga	tu	Reino,	hágase	tu	voluntad	así	en	la	tierra	como	en	el	Cielo.

Danos	hoy	el	pan	que	nos	corresponde;
y	 perdona	 nuestras	 deudas,	 como	 también	 nosotros	 perdonamos	 a	 nuestros	

deudores;
y	no	nos	dejes	caer	en	la	tentación,	sino	líbranos	del	Maligno.

Porque	si	ustedes	perdonan	a	los	hombres	sus	ofensas,	también	el	Padre	celestial	les	
perdonará	a	ustedes.	Pero	si	ustedes	no	perdonan	a	los	demás,	tampoco	el	Padre	les	

perdonará	a	ustedes.

Palabra de Dios

Los invitamos a reflexionar en esta mañana y como hijos confiados en El Padre, a 
poner nuestras plegarias en sus manos. Los invitamos a escribir a quienes lo deseen 

en sus cuadernillos esta oración al Padre.

Hágase tu voluntad en la Tierra como el Cielo, confiado en ti, dejo mi oración en 
tus manos.
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Ahora los invitamos a dar gracias a agradecer por este amor de nuestro Padre que 
nos ama, libera a través de su perdón y también los invitamos a pensar, donde nos 

falta ese gesto misericordioso de Dios de perdonar a nuestros hermanos.

“Si ustedes perdonan a los hombres sus ofensas, también el Padre celestial les 
perdonará a ustedes” 

Te doy Gracias Padre por tu amor, el cual me manifiestas día a día, por tu misericordia 
a mi debilidad te agradezco por…
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Evidenciar que la respuesta de Fe se hace 
carne a través del ejercicio de acciones 

concretas, ya sea en los propios espacios 
eclesiales como sociales.

quinto Momento: 

haciendo vida tu 

MISERICORDIOSA

“La	Misericordia	de	Dios	es	muy	concreta	y	todos	
estamos	llamados	a	experimentarla	en	primera	
persona”	(Papa	Francisco).

Anímate, a la luz de la Palabra, a seguir 
profundizando en la experiencia del 
llamado.
Romanos	12

Para la reflexión
¿Qué tipo de Iglesia soy invitado a 

construir y anunciar?

Lecturas	vinculadas	a	las	Obras	de	Misericordia

1. “Sean misericordiosos como el Padre” (Lc 6,26-38) 
	 a. Obra espiritual:	Dar	buen	consejo	al	que	lo	necesita	
 b. Obra corporal:	Redimir	al	cautivo.

2.	 “La mujer pecadora” (Lc 7,37-50)	
 a. Obra espiritual: Enseñar	al	que	no	sabe
	 b. Obra corporal: Dar	de	beber	al	sediento.

3. “El Buen Samaritano” (Lc 10,29-37)
	 a. Obra espiritual: Consolar	al	triste
	 b. Obra corporal:	Visitar	y	cuidar	a	los	enfermos.

4.	 “El Padre Misericordioso” (Lc 15,11-32)
	 a. Obra espiritual:	Sufrir	con	paciencia	los	defectos	del	prójimo
	 b. Obra corporal:	Dar	de	comer	al	hambriento.

5. “El fariseo y el publicano” (Lc 18,9-14)
	 a. Obra espiritual:	Perdonar	las	injurias
	 b. Obra corporal:	Vestir	al	desnudo

6.	 “Zaqueo” (Lc 19,1-10)
	 a. Obra espiritual:	Corregir	al	que	yerra
	 b. Obra corporal:	Dar	posada	al	peregrino.
	
7. “El ladrón arrepentido” (Lc 23,33-43)
 a. Obra espiritual:	Rogar	a	Dios	por	vivos	y	difuntos
	 b. Obra corporal: Enterrar	a	los	muertos.	 27



PARA el trabajo 
zonal

· ¿Qué obra de Misericordia es la que trabajará mi  
 Zona? 
 
 

· ¿Cómo puedo ayudar a implementar dicha obra en el actuar del Equipo de   
 Servicio? 
 
 
 

· ¿Qué obra de misericordia es la que más me cuesta aplicar? ¿Por qué?
 
 
 

· ¿Cómo puedo fortalecer mi opción de servicio desde las distintas obras de   
 misericordia?

· Escribe aquí el compromiso de misericordia que junto a tu zona esperan   
 realizar durante este año santo  
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Domingo a 
mediodía

PRIMERA LECTURA DE LA MISA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (13,14.43-52):

	 n	aquellos	días,	Pablo	y	Bernabé	desde	Perge	siguieron	hasta	Antioquia	de	Pisidia;	el	
sábado	entraron	en	la	sinagoga	y	tomaron	asiento.	Muchos	judíos	y	prosélitos	practicantes	
se	 fueron	 con	Pablo	 y	Bernabé,	 que	 siguieron	hablando	 con	 ellos,	 exhortándolos	 a	 ser	
fieles	a	la	gracia	de	Dios.	El	sábado	siguiente,	casi	toda	la	ciudad	acudió	a	oír	la	palabra	
de	Dios.	Al	ver	el	gentío,	a	los	judíos	les	dio	mucha	envidia	y	respondían	con	insultos	a	las	
palabras	de	Pablo.	
Entonces	Pablo	y	Bernabé	dijeron	sin	contemplaciones:	«Teníamos	que	anunciaros	primero	
a	vosotros	la	palabra	de	Dios;	pero	como	la	rechazáis	y	no	os	consideráis	dignos	de	la	vida	
eterna,	sabed	que	nos	dedicamos	a	los	gentiles.	Así	nos	lo	ha	mandado	el	Señor:	“Yo	te	
haré	luz	de	los	gentiles,	para	que	lleves	la	salvación	hasta	el	extremo	de	la	tierra.”»	
Cuando	los	gentiles	oyeron	esto,	se	alegraron	y	alababan	la	palabra	del	Señor;	y	los	que	
estaban	 destinados	 a	 la	 vida	 eterna	 creyeron.	 La	 palabra	 del	 Señor	 se	 iba	 difundiendo	
por	 toda	 la	 región.	 Pero	 los	 judíos	 incitaron	 a	 las	 señoras	 distinguidas	 y	 devotas	 y	 a	
los	 principales	 de	 la	 ciudad,	 provocaron	 una	 persecución	 contra	 Pablo	 y	 Bernabé	 y	 los	
expulsaron	del	 territorio.	Ellos	 sacudieron	el	polvo	de	 los	pies,	 como	protesta	contra	 la	
ciudad,	y	se	fueron	a	Iconio.	Los	discípulos	quedaron	llenos	de	alegría	y	de	Espíritu	Santo.

Palabra de Dios

SALMO 

Salmo: Sal 99, 2.3.5
R. Somos su Pueblo y Ovejas de su Rebaño. 

Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. 

Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo, y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño.  

E
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su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades.».

Eucaristía



Segunda	lectura
Lectura	del	libro	del	Apocalipsis	(7,9.14b-17)
	 	
	
	 o,	 Juan,	 vi	 una	 muchedumbre	 inmensa,	 que	 nadie	 podría	 contar,	 de	 toda	
nación,	raza,	pueblo	y	 lengua,	de	pie	delante	del	 trono	y	del	Cordero,	vestidos	
con	vestiduras	blancas	y	con	palmas	en	sus	manos.

Y	uno	de	los	ancianos	me	dijo:	«Éstos	son	los	que	vienen	de	la	gran	tribulación:	
han	lavado	y	blanqueado	sus	vestiduras	en	la	sangre	del	Cordero.	Por	eso	están	
ante	el	trono	de	Dios,	dándole	culto	día	y	noche	en	su	templo.	El	que	se	sienta	en	
el	trono	acampará	entre	ellos.	Ya	no	pasarán	hambre	ni	sed,	no	les	hará	daño	el	
sol	ni	el	bochorno.	Porque	el	Cordero	que	está	delante	del	trono	será	su	pastor,	
y	los	conducirá	hacia	fuentes	de	aguas	vivas.	Y	Dios	enjugara	las	lágrimas	de	sus	
ojos.	

Palabra de Dios

Evangelio
Lectura del santo evangelio según san Juan (10,27-30)

	
	 n	aquel	tiempo,	dijo	Jesús:	«Mis	ovejas	escuchan	mi	voz,	y	yo	las	conozco,	y	
ellas	me	siguen,	y	yo	les	doy	la	vida	eterna;	no	perecerán	para	siempre,	y	nadie	
las	arrebatará	de	mi	mano.	Mi	Padre,	que	me	las	ha	dado,	supera	a	todos,	y	nadie	
puede	arrebatarlas	de	la	mano	del	Padre.	Yo	y	el	Padre	somos	uno.»

Palabra del Señor

E

Y
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Alabemos 
Alabemos	hoy	al	Señor,	porque	Él	es	bueno,	
Alabemos	hoy	al	Señor,	Aleluya.

No fijéis
No	fijéis	 los	ojos	en	nadie	más	que	en	Él.	
No	fijéis	 los	ojos	en	nadie	más	que	en	Él.	
No	fijéis	 s	 los	ojos	en	nadie	más,	no	fijéis	
los	ojos	en	nadie	más.	No	fijéis	los	ojos	en	
nadie	más	que	en	Él.	
	
No	adoréis	a	nadie,	a	nadie	más	que	a	Dios.	
No	adoréis	a	nadie,	a	nadie	más	que	a	Dios.	
No	adoréis	a	nadie,	a	nadie	más,	no	adoréis	
a	nadie,	a	nadie	más.	No	adoréis	a	nadie,	a	
nadie	más	que	a	Dios.

En nuestra oscuridad
En	 nuestra	 oscuridad	 enciende	 la	 llama	
de	 tu	 amor,	 Señor	 de	 tu	 amor	 Señor.	 En	
nuestra	oscuridad	enciende	la	llama	de	tu	
amor,	Señor	de	tu	amor	Señor.	(bis)

En Ti señor reposa
En	 Ti	 Señor	 reposa	 todo	 mi	 ser	 he	 sido	
amado	por	 Ti,	 sí	 sólo	 en	 Ti	 se	 alumbra	 la	
esperanza,	en	Ti	sólo	Señor.

Alabe Todo El Mundo
Alabe	todo	el	mundo	alabe	al	Señor.	Alabe	
todo	el	mundo	alabe	a	nuestro	Dios.

Donde hay amor 
Donde	hay	amor	y	caridad	donde	hay	amor,	
Dios	ahí	está.

El Señor Es Mi Fortaleza
El	 Señor	 es	 mi	 fortaleza	 el	 Señor	 es	 mi	
pastor,	Él	nos	da	la	salvación,	en	El	confío	y	
no	temo	más,	en	El	confío	y	no	temo	más.

De noche iremos
De	 noche	 iremos,	 de	 noche	 que,	 para	
encontrar	 la	 fuente,	 sólo	 la	 sed	 nos	
alumbra,	sólo	la	sed	nos	alumbra.

Dios	que	nos	amas	
Dios	 que	 nos	 amas	 hoy	 te	 damos	 gracias	
Dios	que	nos	salvas	te	alabamos	hoy.

Jesús te adoramos
Jesús	 te	 adoramos,	 nuestra	 vida	 te	
entregamos	cómo	te	amamos.

Nada te turbe
Nada	 te	 turbe,	 nada	 te	 espante	 quien	 a	
Dios	 tiene,	 nada	 le	 falta.	 Nada	 te	 turbe,	
nada	te	espante	sólo	Dios	basta.

No	me	eligieron	ustedes
No	me	 eligieron	 ustedes	 fui	 yo	 quien	 los	
elegí.	 Ustedes	 son	mis	 amigos,	 serán	mis	
testigos,	vivirán	en	mí.

Padre únenos
Padre	únenos,	Padre	únenos	Que	el	mundo	
crea	en	tu	amor	Padre	únenos

Pon tu gozo
Pon	 tu	 gozo	 en	 el	 Señor	 él	 te	 dará	 los	
deseos	del	alma;	pon	tu	gozo	en	el	Señor.

Cancionero DEL
ENCUENTRO
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Se mi luz 
Se	mi	luz,	enciende	mi	noche	(3)	Mi	noche,	
se	mi	luz	El	camino	sin	Ti	es	tan	largo	Hoy	
tus	manos	me	acogen	con	amor	Tu	palabra,	
acalla	mis	miedos	Y	mi	dicha,	se	expresa	en	
mi	canto

Tú eres fuente viva
Tú	eres	fuente,	tú	eres	fuego	y	caridad	Ven	
Espíritu	Santo	Ven	Espíritu	Santo	

Dios es ternura
Dios	es	ternura	Dios	Vive	en	Ti,	atrévete	a	
amar	Dios	es	ternura	No	hay	por	qué	temer	

Mi	corazón	te	anhela
Mi	corazón	te	anhela,	en	la	noche	Oh	Dios	
Mi	alma	te	busca	solo	a	Ti	(bis).

Nada te turbe
Nada	 te	 turbe,	 nada	 te	 espante	 Quien	 a	
Dios	 tiene,	 nada	 le	 falta.	 Nada	 te	 turbe.	
Nada	te	espante	Solo	dios	basta.

Te alabo
Aún	en	la	tormenta,	aun	cuando	arrecia	el	
mar;	te	alabo,	te	alabo	en	verdad.	Aún	lejos	
de	los	míos,	aún	en	mi	soledad;	te	alabo,	te	
alabo	en	verdad.	
	
Pues sólo a Ti te tengo, Señor pues Tú eres 
mi heredad; te alabo, te alabo en verdad 
(bis).
 
Aún	en	la	tormenta,	aun	cuando	arrecia	el	
mar;	te	alabo,	te	alabo	en	verdad.	Aún	sin	
muchas	palabras,	aunque	no	sé	alabar;	te	
alabo,	te	alabo	en	verdad.

Ven, Espíritu Santo
Ven, Espíritu Santo creador Ven, fuego 
que alienta la vida Ven, Agua que limpia 
y nos fecunda Soplo que nos hace andar.

Empujas	 la	 historia	 hacia	 la	 libertad	
deshaces	 los	 miedos	 que	 atan	 derribas	
los	 yugos	que	oprimen	 la	 voz	 sacudes	 las	
cobardías

Más	 dentro	 de	 mí	 que	 yo	 mismo	 me	
habitas,	Espíritu	de	amor	me	mueves	por	
dentro,	 me	 lanzas	 a	 amar	 me	 llenas	 de	
gracia	y	ternura

Me	 alzas	 del	 polvo,	me	 pones	 de	 pie	me	
abres	de	nuevo	el	camino	me	 imprimes	a	
fuego	en	el	 corazón	el	 rostro	de	Cristo	 el	
Señor

Ven,	 Espíritu	 Santo	 Creador	 Ven,	
Consolador	de	los	pobres.

Ven espíritu de Santidad
Ven Espíritu de Santidad ven Espíritu de 
luz ven Espíritu de fuego ven abrázanos.

Ven,	 Espíritu	 del	 Padre,	 sé	 nuestra	 luz	
derrama	 del	 cielo	 tu	 esplendor	 de	 gloria.	
Testimonio	 cierto,	 Tú	 nos	 enseñas	 a	
proclamar	que	Jesús	resucitó.	

Ven,	 unción	 celeste,	 fuente	 de	 agua	 viva	
danos	de	beber	del	 cáliz	de	amor.	Eres	 la	
alegría,	fuego	de	la	Iglesia,	pon	en	nuestros	
ojos	la	mirada	del	Señor.

Haznos	 reconocer	 el	 amor	 del	 Padre	 y	
revélanos	 el	 rostro	 de	 Jesús.	 Fuego	 que	
nos	 quema	 hasta	 las	 entrañas	 por	 ti	
resplandece	la	luz	de	amor.
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Muévete en mi
El	 espíritu	 de	 Dios	 está,	 en	 este	 lugar	 El	
espíritu	 de	 Dios	 se	mueve,	 en	 este	 lugar	
Está	 aquí	 para	 consolar,	 está	 aquí	 para	
liberar	Está	aquí	para	guiar,	el	espíritu	de	
Dios	está	aquí.

Muévete en mí, muévete en mí Toca mi 
mente y mi corazón, llena mi vida de 
tu amor Muévete en mí, Dios espíritu, 
Muévete en mí (bis)

Tuyo Soy 
Yo	no	soy	nada	y	del	polvo	nací,	pero	tú	me	
amas	 y	moriste	 por	mí.	 Ante	 la	 cruz	 sólo	
puedo	exclamar:	Tuyo	soy,	tuyo	soy.	

Toma mis manos, te pido, toma mis labios, 
te amo, toma mi vida, oh Padre,  
tuyo soy, tuyo soy. 
	
Cuando	 de	 rodillas	 te	miro,	 Jesús,	 veo	 tu	
grandeza	 y	 mi	 pequeñez.	 ¿Qué	 puedo	
darte	yo?	Sólo	mi	ser,	tuyo	soy,	tuyo	soy.

Hoy Señor, vengo ante Ti
Hoy,	Señor,	vengo	ante	ti	bajo	tu	mirada	a	
descansar.	 Te	 entrego	mi	 fe,	mi	 esfuerzo,	
gratitud,	pues	sólo	tú	mueres	por	mí.

Hoy,	Señor,	vengo	ante	ti	hoy,	Señor,	vengo	
a	 pedir	 que	 no	 te	 olvides	 de	mí	 que	me	
alientes	 una	 vez	 más,	 que	 me	 vuelvas	 a	
levantar	contigo	quiero	caminar.

Hoy,	 Señor,	 vengo	 ante	 ti	 con	 esperanza	
en	 tu	 Amor	 Salvador,	 en	 tu	 Gloriosa	
resurrección,	Amén,	amén.

Quiero alabarte
Quiero	 alabarte	 más	 y	 más	 aún	 Quiero	
alabarte	más	y	más	aún	buscar	tu	voluntad,	
tu	gracia	conocer	quiero	alabarte.

Las	aves	del	cielo	cantan	para	Ti	las	bestias	
del	 campo	 alaban	 tu	 poder	 quiero	 yo	
cantar	quiero	levantar	mis	manos	hacia	Ti.

 
Señor a quién iremos  
Señor,	¿a	quién	 iremos,	si	 tú	eres	nuestra	
vida?	 Señor,	 ¿a	 quién	 iremos	 si	 tú	 eres	
nuestro	amor,	si	tú	eres	nuestro	amor?

Quien	 como	 tú	 conoce	 lo	 insondable	 de	
nuestro	corazón	a	quien	como	a	ti	le	pesan	
nuestros	dolores,	nuestros	errores
quien	podría	amar	como	tú	nuestra	carne	
débil,	nuestro	barro	frágil.

Quien	 como	 tu	 confía	 en	 la	 mecha	 que	
humea	en	nuestro	interior	quien	como	tú	
sostiene	 nuestra	 esperanza	 malherida	 y	
nuestros	 anhelos	 insaciables	 quien	 como	
tú	espera	nuestro	sí	de	amor.

 
Siempre Has Sido Tú
Jesús,	 me	 abriste	 tu	 puerta	 para	 que	
entrara	 contigo	 y	 en	 tu	 casa,	 deje	 de	 ser	
peregrino.

Jesús,	en	el	amor	he	llegado	a	conocerte,
en	tu	misericordia	a	comprenderte	y	en	mi	
cruz,	a	quererte.

Siempre has sido Tú quien habló primero, 
compañero de tantos caminos tus manos 
siempre se ofrecieron.

Siempre has sido Tú quien amó primero,
quien cargó con mi cruz para ver que no 
cayera al suelo.
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Jesús,	eres	hermano	en	mi	hermano	eres	la	
fuente.	En	el	monte,	eres	quien	lleva	hacia	
el	padre,	eres	quien	vive	en	el	hombre.

Jesús,	que	nuestro	santuario	sea	fuente	de	
agua	 viva	 vínculos	 de	 amor,	 que	 limpien	
heridas.

Siempre has sido Tú ...

Jesús,	que	tus	manos	bendigan	esta	tierra	y	
las	nuestras	o	fallen	en	la	siembra.

Siempre has sido Tú ...

Jesús,	tenemos	sed	de	ti.	Jesús,	enséñanos	
la	vida,	vida	en	plenitud,	Jesús

Porque siempre has sido Tú ...

¡Jesús!

El Profeta

Antes	 que	 te	 formaras	 dentro	 del	 vientre	
de	 tu	 madre	 antes	 que	 tú	 nacieras	 te	
conocía	y	te	consagré.	Para	ser	mi	profeta	
de	las	naciones	yo	te	escogí	irás	donde	te	
envíe,	lo	que	te	mande	proclamarás

Tengo que gritar, tengo que arriesgar, ay 
de mí si no lo hago ¿Cómo escapar de Ti, 
¿cómo no hablar? Si tu voz me quema 
dentro. Tengo que luchar, tengo que andar 
ay de mí si no lo hago. ¿Cómo escapar de 
Ti, cómo no hablar?  Si tu voz me quema 
dentro.

No	 temas	 arriesgarte,	 porque	 contigo	 yo	
estaré	no	temas	anunciarme	porque	en	tu	
boca	yo	hablaré.	Te	encargo	hoy	mi	pueblo	
para	 arrancar	 y	 derribar	 para	 edificar	
destruirás	y	plantarás.

Deja	a	tus	hermanos,	deja	a	tu	padre	y	a	tu	
madre	abandona	 tu	 casa	porque	 la	tierra	
gritando	está.	Nada	traigas	contigo	porque	
a	 tu	 lado	 yo	 estaré	 es	 hora	 de	 luchar	
porque	mi	pueblo	sufriendo	está.

Pescador de Hombres

Tú	has	 venido	 a	 la	 orilla,	 no	 has	 buscado	
ni	a	sabios	ni	a	ricos,	tan	sólo	quieres	que	
yo	te	siga.	
	

Señor, me has mirado a los ojos, sonriendo 
has dicho mi nombre.  En la arena he 
dejado mi barca, junto a Ti, buscaré otro 
mar. 
	

Tú	 sabes	 bien	 lo	 que	 tengo,	 en	mi	 barca	
no	hay	oro	ni	espadas,	tan	sólo	redes	y	mi	
trabajo.	
	

Tú	necesitas	mis	manos,	mi	cansancio	que	
a	otros	descanse,	amor	que	quiere	seguir	
amando.	
	

Tú,	 pescador	de	otros	 lagos,	 ansia	 eterna	
de	almas	que	esperan,	amigo	bueno,	que	
así	me	llamas
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Tantos hombres

Hoy, Señor, me llamas Tú, con mis manos 
y mi voz, a ser luz entre los hombres, ser 
un canto de esperanza. 

Tantos	 hombres	 hay	 que	 sufren	 sin	
consuelo,	 tantos	 hombres	 hay	 que	 viven	
sin	 sentido,	 tanta	 gente	 que	 hay	 botada	
en	el	camino	y	que	busca	la	mirada	de	un	
amigo.	
	
Tanto	 tiempo	 tu	 palabra	 fue	 olvidada	 y	
tu	 voz	 entre	 rincones	 fue	 dejada,	 por	 los	
hombres	 que	 hoy	 no	 esperan	 tu	 venida.	
Hazme	un	signo	de	tu	amor	y	de	tu	vida.	

Tú	 me	 sabes	 tan	 pequeño	 entre	 tus	
manos	y	tan	débil	para	levantar	el	mundo.	
Necesito	de	tu	fuerza	y	de	tu	guía	de	tu	voz	
que	me	ilumine	cada	día.	

Sígueme

Mira	Jesús	yo	te	traigo	una	gran	inquietud	
que	 puedo	 hacer	 nuestro	 mundo	 sufre	
esclavitud	 le	 falta	paz	y	en	muchos	ya	no	
hay	 esperanza	dime	 Señor,	 ¿cómo	puedo	
sembrar	más	amor?

Sígueme soy camino, única ruta a seguir 
sígueme soy la vida, que con amor puedes 
compartir.

Oigo	tu	voz,	en	la	calma	de	mi	oración	oigo	
tu	voz,	en	el	pobre	que	me	pide	pan.	Desde	
tu	 cruz,	 Tú	me	 pides	mayor	 compromiso	
dime	 Señor,	 ¿cómo	 puedo	 sembrar	 más	
amor?	 Yo	 como	Tú,	 buscaré	dar	más	que	
recibir	 No	 hay	 amor,	 sin	 sufrir,	 sin	 luchar	
sin	 servir.	 Más	 si	 tu	 amor,	 olvidando	 lo	

pierdo	de	vista	grita	Señor,	aún	más	
fuerte	que	te	pueda	oír.

Bienaventurado

Bienaventurado	 corazón	 de	 pobre,	
bienaventurado	 la	 tierra	 es	 para	 ti.	
Bienaventurado	tú	que	sufres	en	el	mundo,	
bienaventurado,	el	Reino	viene	a	ti.

Bienaventurado	 corazón	 paciente,	
bienaventurado	 pues	 te	 llaman	 manso.	
Bienaventurado	 tú	 que	 tienes	 hambre,	
bienaventurado,	que	serás	saciado.

Jesús	 es	 la	 buena	 noticia:	 feliz quien 
camina tras Él.

Bienaventurado	 buscador	 de	 justicia,	
bienaventurado	 por	 crear	 la	 paz.	
Bienaventurado	 corazón	 que	 es	 limpio,	
bienaventurado,	que	a	tu	Dios	verás.	

Bienaventurado	 hombre	 perseguido,	
bienaventurado	 si	 luchas	 por	 amor,	
Bienaventurado	 si	 hoy	 día	 te	 calumnian,	
bienaventurado,	por	causa	del	Señor.

Jesús es la buena noticia:
feliz quien camina tras Él.

Hombres Nuevos 

Danos	un	corazón	grande	para	amar	danos	
un	corazón	fuerte	para	luchar.

Hombres	nuevos,	creadores	de	 la	historia	
constructores	 de	 nueva	 humanidad,	
hombres	 nuevos	 que	 viven	 la	 existencia,	
como	riesgo	de	un	largo	caminar.

Danos un corazón grande para amar 
danos un corazón fuerte para luchar.

Hombres	nuevos,	 luchando	en	esperanza,	
caminantes,	sedientos	de	verdad;	hombres	
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nuevos,	 sin	 frenos	 ni	 cadenas,	 hombres	
libres	que	exigen	libertad.

Danos un corazón grande para amar 
danos un corazón fuerte para luchar.

Hombres	nuevos,	amando	sin	fronteras,	por	
encima	de	razas	y	lugar;	Hombres	nuevos,	
al	 lado	 de	 los	 pobres,	 compartiendo	 con	
ellos	techo	y	pan.

En tu nombre las redes echare

Depues	de	haber	trabajado	sin	nada	pescar	
despues	 de	 haberse	 cansado	 sin	 fruto	
tocar	tu	llegas	Señor	a	la	orilla	pidiendo	mi	
rumbo	cambiar	me	llamas	volver	a	pescar	
en	el	fondo	del	mar.

Solo	 por	 que	 tu	 me	 lo	 pides	 lo	 hare	 sin	
Tardar	 mis	 redes	 al	 mundo	 echare	 para	
poder	 sacar	 a	 aquellos	 que	 lloran	 en	 la	
soldedad	del	 fondo	del	mundo	sin	 luz	me	
pides	 que	 suba	 a	 tu	 barca	 y	me	 ponga	 a	
pescar

Si solo porque tu lo dices si en tu nombre 
las redes echare en la parte mas honda en 
lo escondido del corazon donde quieres 
hallar a tus hijos que viven sin ti

Señor	 quiero	 serte	 sincero,	 no	 quiero	
mentir	me	alegra	saber	que	me	quieres	y	
vienes	por	mi	pero	soy	cobarde	y	muy	débil	
de	fe	a	veces	me	hundo	en	el	mar		pero	si	
confias	en	mi	yo	te	seguire

Hay	tanta	tiniebla	y	dolor	en	el	 fondo	del	
mar	 los	 hombres	 no	 quieren	 creer	 y	 se	
sienten	 muy	 bien	 y	 sufren	 cansados	 sin	
nada	obtener	se	angustia	todo	el	corazon
pero	 si	 me	 envias	 Señor,	 en	 tu	 nombre	
hablare.

Heme	aquí	Señor	

Heme aquí señor Para hacer tu voluntad
Heme aquí señor y transformar la 
sociedad por que la caridad se hace tan 
poca y no es posible hallar la paz heme 
aquí señor para hacer tu voluntad

Aquí	están	mis	manos	mis	ojos	y	mis	labios	
Mis	 pensamientos	 y	 el	 sentir	 del	 corazón	
Dispuesto	 a	 seguirte	 Seguir	 tu	 caminar	
Dejar	atrás	la	orilla	Y	pescar	en	alta	mar

Y	para	ello	me	has	dado	todo	lo	necesario	
Tu	cuerpo	es	el	pan	de	vida	Es	el	amor	Es	
mi	más	grande	dicha	Poderte	recibir	Ya	sé	
que	no	soy	digno,	Pero	no	puedo	estar	sin	
ti

También	 has	 reparado	 Con	 tu	 amor	 mis	
ofensas	 Vivir	 la	 vida	 es	 vivir	 en	 oración	
Dispuesto	 a	 escucharte	 y	 hablarte	 más	
de	mi	Dispuesto	a	estar	despierto	Cuando	
vengas	tu	por	mí.

Y	poder	alcanzar	Con	tu	gracia	la	unidad
Y	que	la	felicidad	eche	raíces	y	la	riegue	tu	
verdad

A tu modo

Jesús,	al	contemplar	en	tu	vida	
el	modo	que	Tú	tienes	de	tratar	a	los	demás	
me	dejo	interpelar	por	tu	ternura,	
tu	forma	de	amar	nos	mueve	a	amar;	
tu	trato	es	como	el	agua	cristalina	
que	limpia	y	acompaña	el	caminar.

Jesús,	enséñame	tu	modo		de	hacer	sentir	
al	otro	más	humano,	
que	tus	pasos	sean	mis	pasos;	
mi	modo	de	proceder.	
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Jesús,	 hazme	 sentir	 con	 tus	 sentimientos,	
mirar	 con	 tu	 mirada,	 comprometer	 mi	
acción,	 donarme	 hasta	 la	 muerte	 por	 el	
reino,	defender	la	vida	hasta	la	cruz,	
amar	 a	 cada	 uno	 como	 amigo,	 	 y	 en	 la	
oscuridad	llevar	tu	luz.	

Jesús,	 yo	quiero	 ser	 compasivo	con	quien	
sufre,	 buscando	 la	 justicia,	 compartiendo	
nuestra	 fe,	 que	 encuentre	 una	 auténtica	
armonía	entre	lo	que	creo	y	quiero	ser,	mis	
ojos	sean	fuente	de	alegría,	que	abrace	tu	
manera	de	ser.	

Quisiera	conocerte,	Jesús,	tal	como	eres.	
Tu	imagen	sobre	mí	es	lo	que	transformará		
mi	corazón	en	uno	como	el	 tuyo	que	sale	
de	sí	mismo	para	dar;	
capaz	de	amar	al	Padre	y	los	hermanos,	
que	va	sirviendo	al	reino	en	libertad.

Escojo la vida

Esta	mañana	enderezo	mi	espalda,	abro	mi	
rostro,	respiro	la	aurora,	escojo	la	vida.

Esta	mañana	 acojo	mis	 golpes,	 acallo	mis	
límites,	disuelvo	mis	miedos,	escojo	la	vida.

Esta	mañana	miro	 a	 los	 ojos,	 abrazo	 una	
espalda,	doy	mi	palabra,	escojo	la	vida.

Esta	mañana	 remanso	 la	 paz,	 alimento	 el	
futuro,	comparto	alegría,	escojo	la	vida.

Esta	mañana	te	busco	en	la	muerte,	te	alzo	
del	fango,	te	cargo,	tan	frágil.	Escojo	la	vida.

Esta	mañana	te	escucho	en	silencio,	te	dejo	
llenarme,	te	sigo	de	cerca.	Escojo	la	vida.

Cántico de Victoria

Quiero	 cantarte,	 Oh	 Dios	 del	 cielo	 Alzar	
mis	 manos,	 tocar	 tu	 nombre,	 porque	
has	 vencido	 con	 tu	 poder	 la	muerte	 y	 la	
esclavitud.

Tu	nombre	eterno	es	el	Señor,	Dios	de	mis	
padres,	te	ensalzaré.	Como	un	guerrero	Tú	
protegiste	a	tu	pueblo	librándolo.

¡Oh,	aleluya;	Oh,	aleluya;	¡Oh,	aleluya!

Los	 carros	 firmes	 del	 faraón,	 creyendo	
ciegos	 de	 su	 victoria,	 corrieron	 tras	 la	
ambición	 de	 vencer	 a	 tu	 pueblo	 elegido,	
pero	Tú,	Dios,	los	detuviste.

Al	 soplo	 de	 tu	 ira	 vencieron,	 las	 aguas	
cubrieron	enemigos,	el	pobre	pueblo	cantó	
victoria	por	 sobre	 la	muerte	de	quien	 los	
convirtió	en	esclavos.

¡Oh,	aleluya;	Oh,	aleluya;	¡Oh,	aleluya!

Quién	 como	 Tú,	 Señor	 de	 todo	 el	 cielo,	
terrible	ante	todos	tus	santos,	temible	por	
tus	proezas	y	autor	de	toda	maravilla,
Señor,	aleluya.	

Cantemos	todo	un	cántico	nuevo,	alzando	
voces	 a	 nuestro	 Dios,	 que	 liberó	 a	 su	
pueblo	de	todo	poder	de	la	muerte.	Cantad	
conmigo,	aleluya.

¡Oh,	aleluya;	Oh,	aleluya;	¡Oh,	aleluya!

Dios	 venció	 a	 la	 muerte,	 Dios	 venció	 a	
la	 esclavitud,	 y	 toda	 dicha	 de	 alegría	
reinará	 en	 tu	 corazón,	 porque	 la	 vida	 ha	
comenzado,	tú	perteneces	a	Dios,	ya	eres	
un	 hijo	 predilecto,	 llamarás	 a	 Dios,	 el	
Padre,	 y	 Él	 responderá	 con	 su	 presencia	
con	el	Amor.
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Pasos de Jesús

Perder la vida, tomar la cruz, seguir los 
pasos de Jesús, amar con su forma de 
amar, perder la vida para ser luz.

Darse	por	el	que	nadie	amó,	darse	por	el	
abandonado	 que	 espera	 ver	 amanecer.	
Prestar	 oído	 a	 su	 clamor,	 amar	 como	 un	
enamorado	a	aquél	que	nadie	quiere	ver.

Gritar	 que	 Dios	 no	 está	 dormido	 y	 está	
dándonos	 su	 fuerza,	 que	 va	 sembrando	
libertad.	Gritar	que	el	odio	no	ha	vencido	
y	la	esperanza	no	está	muerta,	y	Dios	invita	
a	caminar.
Andar	 caminos	 aún	 no	 andados,	 saltar	
abismos	y	fronteras,	ir	donde	nadie	quiere	
ir.	Darle	la	mano	al	que	está	solo	y	que	ya	
todo	lo	ha	perdido,	darle	la	fuerza	de	vivir.

Himno JMJ Cracovia 2016

Levanto	mis	 ojos	 a	 los	montes	 quién	me	
ayudara	 la	ayuda	me	viene	del	Señor,	por	
su	gran	compasión.
	
Aun	cuando	estamos	en	el	error	nos	abraza	
con	Su	amor	Con	Su	sangre	nuestro	dolor	
Al	fin	se	sanará
	
Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 
	
Si	 no	 perdonamos,	 ¿quién	 ganará?	
¿Quién	puede	sostenerse	en	pie?	Si	Él	nos	
perdona,	nosotros	también	hagamos	como	
nuestro	Dios!
	
Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 
	
En	 la	 cruz	 él	 nos	 redimió	 de	 la	 tumba	
resucitó.	¡Jesucristo	es	el	Señor!	¡Al	mundo	
hay	que	anunciar!
	
Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia.
	
Hay	 que	 soltar	 el	miedo	 y	 ser	 fiel,	 con	 la	
mirada	 en	 Su	 amor	 confiar	 porque	 Él	
resucitó	Vive	el	Señor!
	
Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia.



y termina el 
encuentro de

este año
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· ¿Qué es lo que se va conmigo de todo lo vivido en  
 este encuentro?

 
 
 

· ¿Cuál fue la conversación que más me marcó este fin de semana? ¿Con   
 quién? 
 

 

· Mi compromiso para el año a propósito de lo vivido en el Encuentro de   
 Servidores 2016 es...



notas 
generales
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